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ACTO  ÚNICO 


•Un  salón  elegante.  A  la  izquierda  del  espectador,  un  piano,  en  dia- 
gonal, no  apoyado  en  la  pared.  En  el  fondo  y  á  la  derecha,  un 
mueblecito  que  hay  que  abrir.  Derecha  espectador,  mesa  y  sillo- 
ues.  Sobre  las  sillas  trajes,  sombreros,  vestidos  de  novia. 


ESCENA  PRIMERA 

MARIQUITA 
(Entrando  sumamente  de  prisa  y  avanzando.) 

Ay,  perdonen  ustedes...  perdonen  ustedes... 
si  hubiese  sabido  que  tenía  gente  esperán- 
dome, lo  hubiera  dejado  todo...  |Muy  bue- 
nas noches!...  |Hola,  Paquital  ¡Siempre  tan 
guapal  Buenas  noches,  condesa...  ¡Adiós, 
Pepe!  Yo  aburrida,  fatigada,  no  he  parado 
en  cuatro  horas;  hoy  me  he  gastado  tres  mil 
duros  en  coches...  ¡Martina! 
Martina     ¡Señora! 

3VÍAR.  ¡Vamos  hija,  anda!  (La  doncella  le  quita  el    abri- 

go y  el  sombrero.)  Con  permiso  de  ustedes... 
Bueno.  Pues  aquí  estamos  todos.  Veo  por 
ahí  personas  á  quienes  no  tengo  el  gusto  de 
conocer  ..¡Ah,  ya!  Será  por  ver  el  trousseau  de 
mi  boda,  que  lo  han  publicado  todos  les 
periódicos  con  esas  listas  que  parecen  la  de 
la  lavandera.  El  banquero  Cúrrez,  dos  doce- 
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ñas  de  sábanas;  de  la  Duquesa  del  Olmo», 
juego  de  servilletas;  del  general  Andín,  una 
colcha  de  cama...  ¡Ay,  Jesús!  ¡Que  todo  se 
ha  de  contar!  ¡Qué!  ¿De  qué  se  ríe  usted? 
¿De  mi  acentito?  Vaya,  supuesto  que  hay 
en  la  sala  quien  no  me  conoce,  me  presen- 
taré. ¡Anda  vete  ya,  sosa!  (La  criada  echa  á  co- 
rrer.) Mariquita  Zamora;  treinta  y  dt sanos 
(y  tres  que  me  quito,  treinta  y  cinco,  y  de 
treinta  y  cinco  llevo  tres  y  estamos  en  paz.)- 
Granadina,  de  la  tierra  del  ochavico,  ¡nada, 
de  ninguna  parte!  Viuda  del  coronel  Monro 
yo,  que  se  murió  en  mis  brazos.  ¡Sí,  señor, 
en  mis  brazos!  Eso  le  ha  sucedido  á  mucha 
gente.  ¿Qué  creían  ustedes,  que  fué  en  la 
guerra?  ¡Pobrecito!  Muy  bueno  que  era,  muy 
cariñoso;  me  quería  mucho,  pero  un  día  se 
le  atravesó  un  hueso  de  pollo  en  la  gargan- 
ta y  se  me  quedó  muerto  con  el  tenedor  en 
la  mano.  ¡Ay,  no  somos  nada! — Viuda  á  los 
veinticinco  años,  joven,  y...  vamos  lo  demás 
no  me  está  á  mi  bien  el  decirlo...  yendo  á 
todas  partes,  con  la  mar  de  relaciones,  he 
tenido  más  partidos  que  la  nación  españo- 
la, y  todos  queriendo  turnar,  pero  no,  eso  si 
que  no;  así  que  llevé  mi  luto,  y  mi  medio 
luto,  y  mi'alivio  de  luto  y  una  mijita  de  re- 
contraalivio  de  luto,  me  propuse  volverme  á 
casar,  porque  ¿á  qué  está  una?  Pero  los  hom- 
bres son  tan  remalísimos,  tan  cucos,  tan- 
sombrones,  que  he  tenido  que  írmelos  apar- 
tando así,  como  cuando  va  una  á  la  proce- 
sión y  está  la  calle  llena...  apartarse,  dejar 
paso...  ¡Lo  que  me  han  buscado,  y  el  toreo 
fino  que  he  tenido  que  traerme  para  no  ser 
ni  engañada  ni  murmurada!  ¡En  Madrid  es 
muy  peligroso;  este  es  un  pueblo  en  el  que 
en  viendo  á  un  hombre  darle  un  abrazo  á 
una  mujer,  ya  dicen  que  está  en  relaciones 
con  ella!  Por  fin  vino  el  Mesías,  el  que  yo 
esperaba...  ¡Joaquín!  Un  chico  muy  guapo,, 
ingeniero  de  minas,  hijo  de  padres  ricos, 
pero  honrados,  veinticuatro  años  tiene...  bo- 
nita carrera,  un  millón  heredado  hace  un 
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mes...  y  eso  siempre  acompaña...  Sus  pa- 
dres ee  oponían,  querían  casarle  con  una 
muchacha  una  chispita  coja  y  con  el  ojo  iz- 
quierdo mirando  contra  el  gobierno,  pero 
que  le  traía  tres  millones  de  dote;  y  ellos 
dijeron  tres  y  uno,  cuatro,  y  yo  dije:  pues 
nosotros  uno  y  dos,  tres,  y  el  jueves  me  caso. 
Ya  lo  saben  ustedes,  el  jueves,  á  las  once  de 
la  mañana,  en  la  iglesia  de  San  Luis...  creo 
que  los  papeles  lo  traen...  (cogiendo  un  perió- 
dico del  sofá.)  Eso  es;  aquí  está,  lo  dan  como 
charada,  porque  ahora  las  bodas  son  acerti- 
jos... (Lee.)  «El  jueves  se  verificará  la  boda 
de  un  distinguido  ingeniero,  sobrino  de  un 
diputado  por  una  provincia  que  cae  á  la 
parte  de  abajo  del  mapa,  y  de  un  general  que 
murió  en  Cuba  de  una  afección  al  hígado,, 
con  una  bella  y  distinguida  viuda  de  un 
coronel  muy  conocido  en  la  Peña,  y  herma- 
na de  una  señora  que  vive  en  París,  en  una 
calle  sin  salida.  Serán  padrinos  un  senador 
conocido  por  lo  bien  que  juega  al  billar  y 
uoa  baronesa  que  acaba  de  tener  dos  niños 
gemelos.  ¡Está  claro  como  la  luz,  todo  Ma- 
drid lo  adivinará  enseguida!»  (pausa.  Deja  el 

periódico  y  contempla    el    cuarto.)    ¡El  jueves!    El 

jueves  entrará  aquí  un  nuevo  dueño  y  se- 
ñor, un  amo  de  la  casa...  Gracias  á  que  es 
muy  bueno,  y  yo  tengo  más  años  que  él  y 
le  llevaré  á  mi  gusto...  pero  así  y  todo...  ya* 
se  acabó  la  libertad  de  la  viudita  que  tenía 
aquí  su  círculo  de  amigos,  daba  su  té  los 
jueves  por  la  tarde,  oía,  á  veces,  cosas  muy 
tiernas...  El  único  remordimiento  que  llevo 
á  la  boda  es  haberme  burlado  del  pobre  Os- 
cariz,  el  poeta,  que  me  quería  mucho,  que- 
me quiere  sin  duda...  ¿pero  quién  se  casa  ya 
con  un  poeta,  cuando  está  averiguado  que 
ninguno  de  ellos  tiene  dos  reales?...  Y  la 
vida  es  cara,  y  la  vida  de  la  sociedad  más... 
y  á  Joaquín  le  quiero,  no  por  su  millón,  sin 
que  esto  sea  decir  que  el  milloncito  me  es- 
torbe, no  señor,  no  me  estorba...  sino  por- 
que es  más  guapo  que  Oscáriz,  y  menos  tí- 


mido,  y  más  hombre...  Sí,  le  quiero  mucho, 
pero  siempre  recordaré  las  cartas,  los  ver- 
sos del  otl'O...  (De  pronto  y  como  asaltada  de  una  idea 

súbita.)  ¡Ah!  Jesús,  ya  se  me  había  olvidado... 
Tengo  en  un  paquete  todas  las  cartas  que 
me  han  escrito  en  estos  años  de  viudez  una 
docena  de  niños  góticos  y  caballeros  bizan- 
tinos. ¡Si  mi  marido  futuro  las  encontrara!... 

(Corre    hacia    el    mueble,    lo    abre  y  saca  el  paquete.) 

Aquí  están.  ¡Cuántos  recuerdos,  cuántas 
promesas,  cuántos  asedios,  cuántas  confi- 
dencias, y  cuántas  mentiras!  ¡Martina! 

Martina     ¡Señora! 

Mar  .  Echa  un  tronco  más  á  la  chimenea,  voy  á 

quemarlos  á  todos. 

Martina     ¿A  quién  va  usted  á  quemar? 

Mar.  A  López,  á  Olmedo,  á  Sánchez,  al  músico, 

al  poeta,  al  comandante... 

Martina     ¡Gran  freiduría  de  congrios! 

Mar  .  ¡Eso!  (?e  va  corriendo  la  doncella.)    ¡No    es  tonta! 

(Deshace  la  cinta  en  que  estarán  atadas  las  cartas  y  se 
sienta  junto  á  la  mesa.  Vuelve  la  doncella  con  un  tron- 
co de  leña,    que  echa  en    la   chimenea.)  La  verdad 

es  que  siempre  se  ven  con  gusto  estos  ga- 
rrapatitos  de  los  hombres...  ¡Jesús,  si  me 
oyera  Joaquín,  que  ba  renunciado  á  una 
boda  de  tres  millones  de  pesetas!  Ea,  á  que- 
mar... y  á  leer  algunas  por  la  última  vez. 
¡Adiós,  señores!  (Abriendo  una  carta.)  De  Olme- 
do, aquel  diputado  que  me  estuvo  marean- 
do en  Mondariz:  se  me  indigestaron  las 
aguas...  x\lngartaU  Se  conoce  que  con  la  pri- 
sa le  dio  un  empujón  á  la  r.  «¡Ingarta!  He 
dejado  á  mi  mujer  en  San  Sebastián,  no  he 
ido  al  examen  de  mi  hijo  y  me  lo  han  sus- 
pendido...» ¡Ay  que  gracia,  el  niño  suspendi- 
do como  los  melones  de  cuelga!  «Lo  he  de- 
jado todo  por  usted. .  no  iré  á  Madrid  ma- 
ñana, á  pesar  de  que  me  llama  el  ministro 
por  telégrafo...»  ¡Voten  ustés,  voten  ustés 
diputaos  que  dejan  colgaos  á  los  ministros 
y  á  los  niños!  (volviendo  la  hoja.)   «Adiós  para 

Siemprel»  ¡AdiÓS,  latita!  (Arrojando  las  cartas.) 
(^Leyendo  la  firma  de  otra    carta.)  Esta   es   de   Ri- 
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píen,  que  acaban  de  elegirle  para  la  Acade- 
mia. Veintiocho  cartas  tengo  suyas,  todas 
por  este  estilo.  «Encantadora  amiga:  Entien- 
do yo  que  en  el  amor  como  en  el  amistad, 
cuando  son  súbitos  é  inesperados  y  á  la  edad 
en  que  ya  el  hombre  no  tiene  timideces  ve- 
recundas y  ha  sacudido  la  ignarva  de  la 
prístina  timidez,  los  encantos  de  la  persona 
de  quien  somos  devotos,  nos  fuerzan  á  decir 
en  breves  conceptos  aquello  que  nunca  di- 
jéramos si  á  la  continua  no  nos  impulsaran 
fuerzas  ignotas  que  parecen  secretos  male- 
ficios.» Al  que  adivine  lo  que  quiere  decir 
se  le  da  un  palomo.  ¡Pobrecito!  Este  se  ha 
casado  hace  un  mes  con  una  señora  que  se 
parece  á  las  carocas  de  mi  tierra.  ¡La  volve- 
rá loca!  (Leyendo  otra.)  ¡El  comandante!  No, 
lo  que  es  de  este  no  hay  nada  que  decir,  me 
quiso  mucho,  se  hubiera  casado  conmigo; 
pero  bajar  de  categoría  cae  muy  mal.  Se  fué 
á  las  maniobras  y  decía:  «Maniobras  las 
mías,  pensando  en  ti  y  en  cómo  escaparé  de 
aquí  para  ir  á  verte,  porque  tú  estarás  ahora 
bailando  con  el  mico  de  tu  primo.»  Ni  mi 
primo  tiene  micos,  ni  aunque  los  tuviera... 
no  podía  ser.  «¡Estoy  ardiendo!»  ¡Claro! 
¡Era  en  Julio!  «Estoy  dispuesto  á  hacer  una 
barbaridad...»  ¡Ha  hecho  tantas!  «Con  el 
asistente  te  envío  lo  único  que  hay  aquí.» 
¿Qué  creen  ustedes  que  me  envió?  ¡Una  do- 
cena de  melones  de  Carcagente!  ¡Bah!  (Rom  • 

piendo  la  carta.)  ¡Estúpido!  Aquí  tengo  SU  foto 

grafía  dedicada,  y  en  verso: 

Con  la  inflamada  pasión 
á  la  más  bella  de  todas 
que  la  tengo  una  corona 
dentro  de  mi  amante  corazón. 

Agapito  Cabezón.» 

¡Qué  estilo! — ¡No  se  parece  al  del  ganadero 
andaluz,  que  me  dice  que  me  quiere  más 
que  á  sus  toros.  ¡Ya  lo  creo!  ¡No  faltaba  más! 
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Engañaba  á  su  mujer  por  mí...  ]Ah,  señor 
marido  infiell  Este  me  envió  su  retrato  ves- 
tido de  maestrante...  parece  un  arcángel  con 

patillas...     ¡Al    fuego!    (Arrojándolas    al    fuego    y 

abriendo  otras.)  ¡El  poeta!  Si  este  hombre  hu- 
biera tenido  algo  más  que  la  poesía,  y  si  se 
hubiera  lavado  un  poco,  le.  habría  querido 
yo  mucho.  Con  su  camisa  de  dos  días  y  sus 
melenas  y  sus  uñitas  de  medio  luto...  así  y 
todo  sentía  muy  bien  las  cosas...  (Leyendo.) 

«¿Qué  quieres  que  te  diga, 

amor  de  mis  amores? 

¿Requiebros,  flores,  quejas, 

palabras  sin  valor? 

No  soy  de  los  que  pierden 

inútil  tiempo  en  flores; 

tú  eres  la  poesía 

y  yo  soy  el  amor. 

Pasaron  ya  los  tiempos 

de  hablar  de  los  arroyos; 

los  montes  y  los  valles, 

los  ríos  y  la  mar. 

La  frase  es  pobre  y  débil, 

y  la  palabra  es  vana; 

yo  te  lo  diré  todo 

sin  atreverme  á  hablar. 

que  en  las  calladas  hora» 

del  moribundo  día, 

cuando  del  mundo  lejos 

los  dos,  solos  allí 

en  larga  pausa,  fijos 

mis  ojos  en  los  tuyos, 

tú  al  absorber  mi  vida 

y  yo  al  mirarme  en  tí, 

decimos  más  que  todos 

los  grandes  oradores, 

y  gárrulos  poetas 

que  el  universo  vio; 

y  descifrar  no  puede 

la  estéril  ciencia  humana 

ni  lo  que  tú  adivinas 

ni  lo  que  pienso  yo. 

¡Silencio!  No  aventures 
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ni  una  palabra  sola; 
ya  lentamente  muere 
la  luz  crepuscular... 
Fundamos  nuestras  almas, 
unamos  nuestras  vidas, 
y  déjame  aquí  á  solas 
sentir,  creer  y  amar.» 

¡Lástima  de  recuerdo  perdido!  (Rompiendo  eL 

papel  lentamente  y  con  melancolía.)   ¡Ahí    ¡al    este 

hombre  no  hubiera  estado  reñido  con  el 
agua!...  (Abriendo  una  carta.)  «Madame:  J'aurai 
l'honneur  et  le  plaisir  d'aller  chez  vous  de- 
main  vous  demander  une  tase  de  thé. .  et 
une  de  vos  charmantes  chansons  espagno- 
les...»  El  primer  secretario  de  la  embajada 
francesa...  Le  encantaban  mis  canciones  al 
piano...  La  verdad  ts  que  no  las  decía  del 
todo  mal,  las  tristes  sobre  todo...  ¡Oh,  tenaz 
amigo!  Voy  á  recordarte  por  la  última  vez... 

¡Y    era    guapo!    (Poniendo   la    fotografía   sobre    el 

piano.)  Mañana  me  caso,  ¿sabes?  Ya  no  po- 
drás decirme  desde  el  sofá  aquel  ¡Divino! 
¡Hermosísimo!  ¡Ole,  ole!  ¡Cómo  me  quería!  Y 
yo  para  entretener  sus  ímpetus  le  cantaba. 

(Aquí  la  canción  que  quiera  la  actriz;    sería  lo   mejor 

una  cosa  triste )  ¡Maktrun!  ¡El  alemán!  El  ban- 
quero más  rico  de  Madrid...  La  pollería  ma- 
drileña, que  para  poner  motes  no  tiene  rival,, 
le  llama  Macatrunqui.  Maktrun,  Macatrun- 
qui.  Le  envidian  porque  es  poderoso...  Este 
hombre  ha  sido  y  es  aún  el  tormento  de  mi 
vida;  no  es  un  pretendiente  á  marido,  no; 
éste  quiere  algo  que  no  he  podido  aceptar, 
sus  cartas  son  breves,  pero  sustanciosas... 
muy  graves.  (Leyendo.)  «Un  coche,  un  hotel 
y  un  cheque  de  cincuenta  mil  pesetas.  ¿Le 
parece  á  usted  regalo  aceptable?  No  sea  us- ! 
ted  niña,  con  los  demás  no  será  usted  mi- 
llonaria,  conmigo  sí.  El  mundo  baja  la  ca- 
beza ante  los  que  tienen  dinero...»  (Rompien- 
do de  prisa  el  papel.)  ¡Siempre  así!  Y  cuando 
perdí  toda  mi  fortuna,  él  me  ofreció  repo- 
nérmela, y  me  ha  ayudado  á  guardar  el  se- 
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creto...  (Leyendo  otra.)  Esta  es  enviándome  el 
aderezo  de  veinte  mil  duros  que  le  devolví... 
(La  rompe.)  Esta  ofreciéndome  que  nos  fuése- 
mos á  vivir  á  París  y  hacerme  una  renta  de 
cien  mil  francos...  Y  siempre  este  fantasma 
del  oro  delante  de  mí...  ¡Oh!  no  se  sabe  lo 
que  es  luchar  con  la  riqueza...  Y  el  Maca- 
trunqui,  como  le  llaman,  sabs  atacar  con 
bombas  de  oro  macizo...  Gracias  á  Dios 
vino  el  amor  de  mi  Joaquín  á  disipar  las 
vacilaciones  de  mi  alma...  porque  el  oro  es 
ce  ay  seductor  y  Maktrun  no  es  tan  feo... 
Nada,  nada,  esto  se  ha  concluido...  ¡Música! 
El  maestro  Gómez,  que  me  ha  dedicado  to- 
das SUS  Canciones...  Con  ésta  (Yendo  á  buscar  al 

piano  un  papel  de  música.)  me  envió  una  carta 
fulminante.  Quería  que  me  fuese  á  Chile 
con  él  á  poner  una  zarzuela  en  tres  actos... 
también  habrá  que  romper  la  música,  por- 
que si  mi  marido  le  viese  aquí  mañana,  no 
le  gustaría.  «A  la  gran  barbiana,  con  fati- 
gas de  color  de  caña  que  son  las  de  moda.» 
¡Así  dice!  ¡Qué  loco!   ¡Vaya  por  la  última 

Vez,  maestro!  (Canción  flamenca,  guajiras,  lo  que 
quiera.)  Y,  en  fin,  quemémoslas  todas.  (Repa- 
sando los  sobres  de  prisa.)  De  mi  primo  el  húsar, 
diciéndome  que  va  á  matar  á  Joaquín.  Pues 
yo  lo  quemo  a  él.  Del  barítono  del  Real. 
¿Pues  no  se  atrevió  este  esfullinador  á  es- 
cribirme una  carta?  De  Luisito,  de  Carlitos, 
de  Fernandito,  de  todas  las  sociedades  de 
palcos  de  Madrid!  ¡Qué  barbaridad!  ¡Al  que- 
madero! (l¿s  arroja  todas.)  ¡Adiós!  ¡Vida  nue- 
va!  Huyan  de  mi  mente  todas  las  memorias 
de  una  época  de  galanteos  y  amoríos...  y 
mañana  á  la  iglesia!  Aquí  está  ya  todo,  ves- 
tido, abanico,  pañuelo...  y  un  corazón  ena- 
moradísimo y  una  mujer  feliz... 

Martina     Señorita,  una  carta. 

Mar.  ¿Una  carta?  Trae.  Es  su  letra...  (se  sienta  para 

leer.)  «Amor  mío.»  ¡De  Joaquín!  Serán  las  úl- 
timas instrucciones...  «Amor  mío:  Sé  que  lo 
que  vas  á  leer  te  va  á  producir  el  efecto  de 

Un    rayo...    (De  aquí  al  final  tono  muy  dramático.) 
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¡qué!  de  un  ravo...  pero  circunstancias  que 
no  me  es  posible  explicarte  me  obligan  á 
hacer  un  viaje  muy  largo.»  ¡Dios  mió...  Mar-1 
tina!  (viene  la  criada.)  No,  nada,  nada...  «Sien- 
to con  toda  mi  alma  el  d'Sgusto  horroroso 
que  voy  á  darte,  pero  también  tú,  por  evi- 
tarme otro  á  mí  me  has  ocultado  tu  verda- 
dera situación...  y  por  esto  mismo  me  veo 
obligado  á  irme  muy  lejos  para  ver  si  con- 
quisto una  posición  y  algún  día  puedo  vol- 
ver y  ofrecerte  lo  que  realmente  tú  no  tie- 
nes. El  banquero  Maktrun  me  ha  hecho  sa- 
ber que  ha  poco  perdiste  toda  tu  fortuna... 
¡¡Ahü  ¿y  cómo  pudiéramos  ni  tú  ni  yo  vivir 
con  la  modesta  renta  que  te  queda?»  (Pausa. 

Exclama  con  desesperación.)  ¡Me  deja...  por  pobre! 

(Lee.)  «No,  María,  no,  yo  no  tengo  nada  y 
vendría  á  aumentar  tus  apuros.  Me  voy  á 
América;  si  vuelvo  rico,  á.  tu  lado  me  ten- 
drás, porque  sabe  Dios  que  te  quiere  mucho, 

mucho,    tu    Joaquín.»      (Levantándose    furiosa, 

llorando.)  ¡Oh!  ¡Miserable!  ¡Infame!  Y  yo  bes- 
tia de  mí  que  he  perdido  la  mitad  de  mis 
relaciones  porque  me  aseguraban  que  era 
un  pillo,  un  pillo,  si  esta  es  la  palabra,  uno 
de  esos  que  no  van  á  las  guerras  y  com- 
pran soldados,  pero  que  se  venden  ellos  por 
dinero  á  las  mujeres!  Y  he  luchado  con  el 
atractivo  de  los  que  tenían  talento,  y  he 
desairado  á  nobles  y  á  caballeros,  y  he  des- 
preciado las  montañas  de  oro  del  banquero, 
de  ese,  de  ese  mismo  que  conoce  bien  el 
mundo  en  que  vive,  porque  le  ha  bastado 
decir  á  mi  novio:  Mariquita  es  pobre,  para 
que  el  novio,  el  falso  enamorado  huya...  y 
yo  debía  ahora  arrancarme  este  corazón  que 
iba  derecho  á  manos  de  hombre  tan  vil... 
¡Ay,  yo  quiero  morirme.,  yo  quiero  morir- 
me... desaparecer  de  este  mundo  infame' 

(Cae  boca  abajo  en  el  sofá,  la  cabeza  cogida  entre 
manos,  mesándose  los  cabellos.  Llanto  ruidoso  y  largo. 
La  criada  viene  con  otra  carta,  y  al  verla  así  dice  en 
voz  baja  y  con  temor:) 

Martina     Señorita. 


-  H  — 
Mar.  (Levantándose  y  queriendo  disimular.)  ¡Qué! 

Martina     Otra  carta... 

Mar.  (¿Se  habrá  arrepentido?)  Del  poeta...  de  Ro- 

mán Flores...  ¡Vete!  (Se  seca  lns  lagrimas,  abre 
la  carta  y  lee.) 

«Podrás  perder  tus  ilusiones  todas, 
podrás  en  soledad  de  tu  dolor 
llorar  la  pena  intensa  que  á  las  almas 
sumerge  en  la  mortal  desolación... 
El  mundo  necio,  á  tus  angustias  sordo, 
te  dejará  morir  de  ansias  de  amor .. 
¡No  estarás  sola!  ¡Sobre  el  mundo  todo 
para  li  vivo  yo!» 

¡Martina! 

Martina     Señorita... 

Mar.  ¡Vaya  usted  corriendo  á  casa  de  don  Ro- 

mán Flores,  dígale  usted  que  se  lave  las 
manos  y  se  corte  el  pelo  y  que  venga  en 
seguida! 

(Música  en  la  orquesta.) 
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